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LA SOC IEDAD TEOSOFICA 
La Sociedad Teosófica fue fund ada en Nueva York, el 17 de Noviembre de 1875, por 1'1 

señora H. P. Blavastky y por el Coronel H. S. 01 tt. Su existencia legal fué concedida 
el 3 de Abril de 1905 en Adyar Madras- (Indial. ciudad en la cual tiene su Sede Ge-
neral y donde reside su actual Presidente, señora Annie Besan!. " 

Esta Sociedad es una agrupación de personas que aspiran a investigar la Verdad y a 
servir a la humanidad; su objeto es contrarrestar el materialismo y hacer vivir l¡¡.s t~n­
dencias religiosas. 

Los fines que persigue son los siguientes: 
lQ-Formar un núcleo de Fraternidad Universal de la Humanidad, s in distinc:ión de 

raza, creencia, sexo, casta o color. 
2Q-Fomentar el estudio comparativo de las religiones, filosofías y ciencias. 
3?-Estudiar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y las fuerzas latentes en el 

hombre. 
La Sociedad Teosófica está compuesta por estudiantes que pertenecen a cualql.\ier re­

ligión del mundo, o a ninguna de ellas. Están unidos por la aceptación de los princip'ios 
más arriba expuestos; y por el deseo de eliminar antagonismos religiosos y de agrupar ~ 
los hombres de buena voluntad para estudiar las verdades religiosas, compartiendo con los 
demás los conocimientos adquiridos. • 

El lazo que los une no es una creencia, sino la investigación, la aspiración a la Ver" 
dad. Están convencidos de que la Verdad debe ser buscada por medio del estudio, por la 
meditación, por la pureza de vida! .por la devoción ~acia alt.os .ideales y consideran que la 
Verdad es un premio cuya obtenclOn merece cualqUier sacnfIcIo y no un dogma qu.e d~be 

imponerse por la fuerza. 
Ellos consideran que la creencia debe ser el resultado del estudio individual o de la 

intuición y no de presionas externas; que debe basarse sobre el conocimiento y no so!:>r~ 
afirmaciones. Procuran tener amplia tolerancia para todos, aún para el intolerante, y al 
practicarlo no creen hacer una concesión, sólo saben que cumplen con su deber. Tratan de 
concluir con la ignorancia, pero no la castigan. I 

Consideran cada religión como una expresión de la Divina Sabiduría y prefierep estu­
diarlas a condenarlas. Su palabra de orden es Paz y la Verdad su aspiración. 

La Teosofía es el conjunto de verdades que forma la base de todas las religiones y 
que ninguna de ellas puede reclamar como de su exclusiva pertenencia. 

Ofrece la filosofía que hace comprensible la vida, y demuestra la justicia y el amor 
que guía su evolución. Da a la muerte su verdadera importancia, demostrándonos gue 
no es más que un incidente en una vida infinita, que nos abre las puertas de una existen ­
cia más radiante y completa. 

Restaura en el mundo la Ciencia del Espíritu, enseñándole al hombre a reconocer al 
Espíritu dentro de sí mismo, y a considerar su cuerpo y su mente como servidores del 
Espíritu. 

Esclarece las Escrituras y doctrinas de las religiones, explicando su significado ocu1to~ 
y las hace así aceptables a la inteligencia. 

Los miembros de la Sociedad Teosófica estudian estas verdades y como teósofos tratan 
de vivirlas. Cada persona que desee estudiar, que quiera ser tolerante, que aspire hacia 
lo Alt~, que de~ee trabajar con perseverencia, es bien recibida como socio, siendo de· su 
exclusIVO empeno el transformarse o no en un verdadero teósofo. , 

LIBERTAD DE PENSAMIENTO 

Habiéndose esparcido la Sociedad Teosófica por todos los ámbitos del mundo civilizª,!io 
y habiéndose afiliado a ella miembros de todas las religiones sin renunciar a los dogmas 
especiales de sus fes respectivas, se cree conveniente hacer resalta r el hecho de gue · no 
hay doctrina ni opinión, sea quien fuere quien la enseñe o sostenga, que de ningún m9do 
puede ser obligatoria para ningún miembro de la Sociedad, pudiendo cada cual aceptarlas 
o rechazarlas todas Iibremente.-La única condición precisa para al admisión es la acep­
tación del primero de los tres objetos de la Sociedad. Ningún instructor ni escritor, desde 
H. P. Blavatsky para abajo, tiene autoridad alguna para imponer sus opiniones o en"seña·n­
zas a los miembros.- Cada miembro tiene igual derecho para adherirse a cualquie r iñstruc­
tor o escuela de pel1samiento que él desee elegir, pero no tiene ningún derecho a imponer 
a otros el escoger como él.-A ningún candidato a un puesto oficial ni a ningún elector 
se le puede negar su derecho a la candidatura o al voto por causa de las opinion~s gue 
pueda sostener o porque pertenezca a determinada escuela de ideas. Las opiniones y 
creencias no crean privilegios ni acarrean castigos.-Los miembros del Consejo Adminis­
trativo ruegan encarecidamente a todo miembro de la Sociedad Teosófica que mantengit y 
defienda estos principios fundamentales de la Sociedad y amolde a ellos su conducta y 
que también ejerza sin ningún temor su propio derecho a la libertad de pensam¡"ento y 
a su amplia expresión dentro de los límites de la cortesía y de la consideración a los demás 
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Notas Editoriales 
Es evidente que la Sociedad Teo­

sófica pasa por una época de tran­

sición. Un soplo nuevo de Vida la 
sacude y por todas partes, los que 

dirigen el movimiento, en los di­

versos continentes, llaman a la re­
novación. Renovación de métodos, 

de actitJdes, de vitalidad. Donde­
quiera alienta un nuevo espíritu de 

amplitud y libertad. Guerra al dog­
matismo, a la estrechez de miras, a 

las tendencias esclusivistas, al pre­

dominio de las personalidades sobre 
los ideales, en una palabra, a la pre­

ponderancia de la F. orma sobre la 
Vida. Y I cuerpo de la Socie­
dad Teosófica responde; no sé en 
qué medida, pero responde. o sé 

si la respuesta se produce en los e­

lementos que tendían a la osifica­
ción, o en otros, pero la respuesta 
es visib'le. Y también lo es el 

aumento contínuo en el número de 
miembros. 

y es preciso que ese soplo de ju­
ventud (no de juventud física, Sl-

no espiritual) se intensifique y crez­

ca y arrolle con su poder todos los 
obstáculos que se oponen a que la 
Sociedad sea una fuerza activa y 

saludable de progreso y bienestdr 
sociales, en la medida en que deb ~ 

erlo. Es posible que esa fuerza re ­
novadora, al sacudirnos con ener­
gía, nos produzca dolor, porque 

viene a arrancarnos de los trillos en 
que la_ costumbre, la tradición y el 
preJuIcIo no~ han mantenido con la 
garra de su poderosa autoridad. 

E así como se abre ante nuestra 
vista una nueva visión de la T eo­
sofía, o la visión de un aspecto de 
e!la que ya empezábamos a que' 

rer olvidar: la Tesofía como poder 
l,ibertador de las facultades de la 

conCienCia y despertador de las 
fuerzas progres.ivas de \la raza. 

Los adalides del movimiento 

nunca han cesado de sonar esa no· 
ta, pero la masa de la Sociedad 
creo que nunca ha respondido a e­

lla como ahora. 
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Es interesante pensar que cada 

uno de nosotros, si se abre a la co­
rriente de juvenil renovación que 

nos sacude, puede cooperar con e­
lla para intensificar ,la vitalidad de 

este movimiento, a fin de que sea 
en realidad un simple vehículo; na­

da más y nada menos que un vehí­
culo, a través del cual actúe la Vi­
da, cuya esencia es Felicidad y es 
Armonía. 

Un nuevo grupo de teosofistas. 

en la ciudad de I.Managua, solicita 
Carta Constitutiva para formar una 
Logia, que llevará el nombre de 
"Jinarajadasa". Es la fructificación 

del trabajo que el ilustre Hermano 

Dr. Jianarajadasa ha venido reali­
zando en su larga jira por estos paí­

ses. uestro abrazo fraternal para 
los miembros y los mejores votos 

para el éxito de su labor. Con esa 
Logia habrá ya cinco en icaragua. 

La Logia "Luz del VaIJe", re-

cién fundada en Cali, Colombia, 
. continúa desarro'Jlándose y traba­

jando activamente. Sus miembros 
expresan intensa gratitud hacia el 

teósofo Prof. Paul Bourgeix, quien 
con grande interés y cariño les ayu­
dó y acompañó en los primeros pa­

sos. 

La Secrcetaría General qUIere ex-

presar su cordial agradecimiento a 

todas las Logias (que son el ma­

yor número) de esta Sección, que 
generosa y prontamente respondi e­

ron al JIamarniento que se les hizo 
en favor de la Revista "Virya", o­

freciendo y ~nviando contribuciones 
para su ~ostenimjento. Esa ayuda 
se hace tanto más útil por la siem­
pre creciente demanda que hay de 
ejemplares de nuestro órgano d e 
publicidad. 

Varias Logias se preparan para 

desarrollar, en a medida de sus po­

sibilidades, el plan de trabajo que la 
Secretaría General sometió a la 
consideración de todas las Ramas, 
comenzando en el mes de OVlem­

bre actual con una Campaña sobre 
la Reencarnación y el KarrJa. 

Trascribiremos oportunamente la<; 
noticias de interés que nos lleguen 
en relación con esos trabajos. 

La Orden Teosófica del Servicio 
ha quedado ya organizada, con de­
partamentos de trabajo para: Servi­

cio Social en varias formas. Propa­
ganda por la Paz y Liga Internacional 

de Corre pondencia. Los miembros 
que desee cooperar en esa "U­

nlOn de todos los que aman, para el 
servicio de todos los que sufren" , 

sírvanse dirigirse al Hno. J efe pa­

ra Costa Rica, Sr. don José B. A­
cuña, apartado 633, San José. 

• 

t. 
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El día 30 de Setiembre de cada a­

ño ha sido escogido por la Secreta­
ría General p ara cerrar el ejercicio 

anual de trabajo en la S. T. Cen­
troamericana. (Eso no afecta el 
pago de cuotas anuales, que segui­

rán haciéndose en Enero). 

El siguiente cuadro muestra la 

situación de la Agencia .Presidp.n · 

cial el 12 de Mayo anterior, en q ue 

se inauguró esta Sociedad Nacional 

y ,la de ésta el 30 de Setiembre 

próximo pasado: 

LOGIAS 

Guatemala 

Miembros el 1 2 
de !Mayo 1929 

Miembros el 30 
de Sep. de 1929 

Gnosis . ... .. ....... . 23 ....................... 25 
Koot Hoomi ........ " 

El Salvador 
Teotl . ...... . 
_ letheia 
Votan .. 

Honduras 
Subirana Q 1 . 

Nicaragua 
Eucarás . 
Darlú .... 
Pratibha 
.:Y1ai treya .. 

Costa Rica 
Virya ... . 
Dharana . . . 
Sirio ..... . 

Cclcmbia 
reo Iris .. . 

Luz del Valle .. 
Miembros sueltos .... 

Tetal 

8. .. . .. ... . ... .... . . .... 8 

16 ....................... 16 
12 .... _ . . ........... .. .. . 16 
7. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 7 

19 ..................... " 21 

26 .... _ ............. 1 ••• • • 

9 . ... . .. ............ ... . 
26 

9 
11 
9 

44 ..................... " 45 
19 ..................... " 19 

. .. .. ... . .. .. ... .. ..... 12 

64 ....................... 73 
....................... 10 

5. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 6 

252 ..... . . .......... 313 

Las cifras anteriores so lo com­
prenden los miembros activos, esto 

es, aq uellos que ten:an pagadas 
sus cuotas en las fechas respecti­
vas. 

El Consejo Administrativo ter­
minó ya de formu~ar el proyecto de 

Estatutos para la Sociedad T eosófic.l 

Centroamericana, el cual fué ya en­

viado a Adyar para ser sometido a 
la aprobación de la Presidente. 
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EL SR. KRISHNAMURTI y LA 
TE.OSOFIA 

El Prof. Ernesto W ood, uno de 

los más conocidos y bien preparados 

escritores de ,la S . T. ha escrito un 

linteresante artícu lo (que ya repro­
dujo "Virya" en su número d e 

Junio de 1929) en el cual demues­

tra ampliamente que las ideas ex­
pue tas por el Sr. Krishnamurti 

se acuerdan con lo que se ha conve­

nido en llamar ,los principios funda · 

mentales de la Teosofía (o de aque­
Jla parte de la T esofía que ahora nes 
es conocida.) Del mismo modo 

pienso yo. Para no entrar en más 
detallad o an 3.1.isis: las en señanzas 
del r. Kri hnamurti Jlevan implíci­

tas estas dos grandes verdades, qu~ 
pudiéramo Jlamar teosóficas: la u­

nidad de la V ida Universal (en la 
cual se basa el ideal de la Fraterni­
dad) y la infinita perfectibilidad 

del espíritu humano. Y además ae 
mi personal interés por las ideas del 
Sr. Krishnamurti y el profundo res­
peto que siento hacia él, cree;>, como 

el Sr. Rogers, Presidente de la S. 

T. orteamericana, que aunque so­
lo fuera porque el Sr. Krishnamurti 

ha proclamado la necesidad de que 

los teosofistas (y los que no lo son) 
piensen por sí mismos y no acepten 

ciegamente cuanto otros han dicho, 

ya tendríamos con él una deuda de 

eterna gratitud. Y yo agregaría a e ­

se, muchos otros motivos de agra­

decimiento, y muy especialmente 

entre ellos el empeño costante del 

Sr. Krishnamurti por hacer <;:om­

prender a ,las gentes que el único 
valor de una organlización reside en 

la Vida que la anima. Ese principio, 

comprendido y vivido en la S. T., la 
salvará de toda corrupción y man­
tendrá su dign6dad y su grandeza 

en todos los tiempos; es el Elixir 
de vida que impedirá la osificación 
de su estructura. 

En una reciente conversación el'! 
la India, dijo el Sr. Krishnamurti 
refiriéndose a la materialización de 

la reli~ión en aquel su país: 
" ... debemos ver qué es lo que 

hay tras la palabras; encontrar el 

significado interno, por mediÍo d e 

nuestro conocimiento de la Teosofía, 
y comprender que, por cuanto so­
mos teosofistas, tenemos un trabaj o 

definido que realizar y una respon­
sabi,lidad definida hacia la India". 

Ahora bien, seas ideas del Sr. 
Krishnamurti están influyendo visi­
blemente en ¡'as orientaciones -y ';c­

tivúdad de la S, T., pero es porque 

están modificando el criterio de al­
gunos miembros de la Sociedad que 
lo escuchan o lo leen con interés. 

Pero la relación de ese modo esta­
blecida entre el Sr. Krishnamurti y 
parte del movimiento teosófico, es 
del mismo carácter de cua,lesquiera 

Qtras influencias que sobre el espí­

ritu de la Sociedad puedan ejercer 

todos los Bilósofos y pensadores que 

en alguna forma afectan la ideolo-

gía de los miembros. y precisa-
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men te en esa p osibilidad creo yo 

que reside la mayor virtud d e la So­
ciedad, p orqu e ella es la que hace 
efectivo su edecticismo, abriéndola 

a todas las corrientes de pensamien­
to progresivo que van ensanchando 

la cultura y enriqueciendo el carác· 

ter de Ilos teosofiistas que no se es· 
tancan. Y ojalá que la Sociedad va­
ya así tran sforman do y modifican­

do su espíri tu en el futuro, por la' 
inf,luencia que los hombr,es nuevos 
y los tiempos nuevos ejerzan, sobre 

la mentalidad de los miembros, y qUe 

no se estanque en actitu~es y c~:m­
ceptos de una época que, como too 

das, es solo el med~o de pasar a o ­
tra posterior, en e,1 eterno deven ir 
del mundo. 

Las ideas del Sr. Krishnamurti 
son discutidas y estudiadas .p~r los 
teosofistas como las de Emerson, 

Platón, Confucio. Lao-Ts·e o J esús, 
y de ese estud,jo crítico sólo creo 

que pued en derivarse beneficios. 

Unos los aceptarán y otros no, pero 
todas ej ercitarán las facultades de 
su espíritu en el estudio y la So­

ciedad Teosófica seguirá siendo un 
seno amplísimo para todas las ideas 
que no se opongan al ideal de la 
Fraternidad Universal, y seg uirá 

siendo fiel además a su Segundo 
Obj eto, el de alentar el es tudio com­

parado de todas las ciencias y fi ~ o ­

sofías. 

Nada me pareció nunca más "teo­

sófico" que el abrir mente y cora­
zón para juzgar, sin pre juicios y con 

simpática tolerancia, todas las ideas 

y sentimiento ajenos, para ir en esa 
fo rma construyendo la p ropicia cul­

tura. Por eso siento una intensa sa­
tisfacción cuando alguna corriente 

de ideas sacude las mentes de los 
miembros de la Sociedad Teosófi­

ca y las vitaliza, ~stimulando en e­
,llas una actividad creadora, como 
ocurre con ,las ideas del Sr. Krish ­

namurti. 

i 
LA DISOLUC~ON DE LA ORDEN 

DE ,LA ESTRELLA 

Quiero ahora juzgar ese aco;te-­
oimiento con mi criterio de teoso­

fista. 
En verdad que 'pocas ocurrencias 

pueden tener un mayor interés que 
esa, desde un punto de vista "teo­
sófico" es decir desde el punto de 
vista de ,uno que se interesa 'profun­
da'mente por e,l movimiento cultural 

del mundo. 

Es imponente, maravil'loso ~ pro­

fundamente sug es tivo el g esto de un 

f ilósofo o Instructor que con unas 
frases llenas de convicción e ind e­
pendencia absoluta, disuelve una 

organizacóin mundial en la que se 
habían congregado millares d e 

miembros para ser sus discípulos y 

seguidores. 

y es más digno de atención y 

pensamiento el motiv.o que ese hom-
6re da para proceder así, consa­

grando con su gesto el principio 

más alto de toda cultura huma~a: la 

T 

t 
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es, su propósito independ~ente de la 

Orden, porque en ello hay también 

aspectos profundamente sugerentes 

para un teosofista, como estudiante 

encariñado con la libertad de 1a 

conciencia y la búsqueda de una 

Verdad eterna. Dice también el Sr. 

Krshnamurti: 
..... 10 que yo deseo hacer, y voy 

a haderlo es: destruir todas las vie­
jas ideas, los antiguos dioses y las 
antiguas superstioiones creadas por 

los hombres y que son irreales y fal­

sas. Y, por el proceso mismo de la 

destrucción, crear en cada uno una 
nueva tradición que sostenga a los 
hombres y cree en ellos el gobierno 

propio; una nueva actitud mental 

que, por un proceso constante de 
pensamiento, se convierta en una 

tradición que no se aparte nunca d e 
~ 'o eterno. Yo des,eo establecer un 

nuevo orden de pensamiento,. una 
nueva vida que automáticamen,te 

se convierta en acción, y se traduzco. 

en la forma como viváis y tratéi., 

a los demás". 

De suerte que, para Ir directa­
mente a la .persecución de ese pro­

pósito de biberar a los hombres de 

boda autoridad externa, inCllusive la 
de él mismo, el Sr. Krishnamurti 

creyó indispensable destruir la 0"'­

ganización que a su JUICIO estaba 
constituyendo un vivero de prejui­

cios y una consagraClión de autori­

dad. 
Esperemos, con la mente alerta, el 

futuro desarrollo de esa vida ena-

• 

morada de la Verdad, de la Liber­

tad y de la Felicidad, y consagra­
da a compartir con los de¡;:nás hom­

bres su amor a esas realidades que 

resumen para él la Vida. 

CONCLUSION 

No habría en estas manifestacio­

nes una plenitud de sinceridad SI 
no las concluyera con una reflexión 
que me ha sugerido la considera­

ción desapasionada, ~omo un estu­

diante de Teosofía, de los hechos a 

que me he referido anterUormente. 
Cada día toma mayor poder en 

mI espíritu el convencimiento de 

que la única verdad que vale la pe­
na poseer es ,la que, cons(j~tuyendo el 

resultado de nuestro propIo esfuer­

zo individual y honrado, \lega a ser 
así 'la creación de nuestra vida y la 
poseSlOn única de nuestra a!ma ; 

de que, en el estudio de la T eoso­
fía, que es la Eterna Verdad, el 

propósito más fecundo y más gran­

de es el de incorporar a nuestra 
conciencia, por un proceso de asimi­

lación subjetiva, aquellas realidades 

que sean el objeto de nuestra con­
templación ~ntelectual, ensanchan­
do así de un modo real y perma­

nente el horizonte de nuestra visión 
y por lo tanto de nuestro poder. 

Y SI eso es así, tIa organización de 
,la Sociedad Teosófica ha de tener 

en nosotros un senvido verdadera­
mente trascendente y vital, que SIn 

'éluda no es otro que el que se pro-

/ 

I 

-
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pusieron infundirle sus Fundadores 
y conservarle quienes han conti­

nuado la obra de ellos. 
En la disolución de la Orden h~y 

un espectáculo que, a mi juicio, o­

frece una elocuente lección: 
Fue una organización que se des­

hizo como la espuma porque la ma­

yoría de sus miembros, apegados a 

la forma, al dogma y a 'Ia autori­
dad personaJl, olvidaron la finali­

dad vital y creadora que entendían 
perseguir. 

La Sociedad Teosófica vivirá, p·a-

ra bendición de las generaoiones, 

mientras sea, no una limitación, un 

marco rígido, asiento de autorida­

des y sofocación de la V~da, sino 
la simple, pura y viviente encarna­

ción de un Ideal, de una visión ilu­

minada del futuro, de una aspiración 

libre y creadora de los hombres que 

la constituyen, unidos no con la te" 
laraña de externas ligaduras, sino 

con el hilo luminoso de una afini­

dad espiritual. 

Mariano L. Coronado. 

.. . ., 
LO ETERNO 

l 

Lo eterno y lo transitorio pare­

cen ser dos términos que la mente 
percibe como irreconcliliables, dos 

principios irreductibles entre sí y 
que, sn 

espíllÍtU. 

tánea o 

embargo, coexisten en el 
Esta coexistencia, simu!­

independiente, los hace in-
terensantes, porque encierra una de 

esas extrañas paradojas de la vida. 

Es obra del psicólogo, y sobre to­

do del metafísico, decirnos cómo 
!legan esas nooiones al espíritu, có­

mo se manifiestan en el laboratorio 
maravilloso de nuestra vida aními­

ca, por un análisis cuidadoso, de'­
terminar los elementos que las com­

ponen. Para nosotros lo esencial es 

comprobar su existencia y sentir el 
influjo de su poder creador. 

Quizás sea ésta la mejor manera 
de comprenderlas; pues cuanto ma­

yor es el análisis de la mente, tanto 

mayor es el alejamiento del momen­
to intuitivo en que las concebimos; 

siendo así, que lo que ganamos en 
preC1Slon lo perdemos en fuerza. 

Las flores del alma son como las 

flores del campo: bellas y esp'léndi­
das en el atavío armónico de la na­

turaleza, pobres e inertes en la me­

~a de disección. El art'¡sta, que las 
sorprende y recoge por medio de 

impresión estética, quizás está más 
cercano de su realidad, que el sabi:> 

que las descompone y analiza, a 

menos que ese sabio, después de a-
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nalizarlas, descubra la grandeza VI­

viente de ~o que sus manos han des­

hecho y reconstruya ante su espí­
ritu el prodig.io que el artista sor­

prendió en una rápida viStlumbre. 

Acerquémonos a este mundo en 
donde florece lo eterno y se distin­

gue de lo transitorio, dejándonos 

invadir por su aliento fecundan te ; 
aceptémoslo ingenuamente, con esa 

dulce ingenuidad del niño que goza 
de la belleza de la V'ida. 

1 1 

Estudiemos las vidas de los que 

nos hablan y nos han hablado de lo 

eterno, lo primero que descubrim,os 
es que se han acercado a ese mundo 

por medio de ,los grandes dolores 

o por medio de las grandes alegrías. 

Quizás sea ésta la razón de que los 

hombres hayan inventado el cielo 
(lugar de perenne dicha) y el infier­

no (lugar de perenne dolor) con un 

caracter de eternidad, sin atribuí r­

se!o a otro alguno lugar suprafísi­
co. En ell fondo de semejantes crea­

ciones -podemos ver un fragmento 

de verdad humana; es el drama de 
la vida terrestre proyectado en las 

sombras de un futuro no-terrestre. 
Es la imaginación religiosa basándo­

se en -las creaciones de nuestra ex­
periencia diaria. 

El dolor conduce al desencanto. 
La intensa alegría lleva a la beati­
tud. Beatitud y desencanto son dos 

formas que arrastran a la superación 

10-

de sí mismo, dos formas de tras­

cender la común experiencia y lle­

gar al borde de lo eterno, en donde 

el dolor y la a\legría que le sirv ie­
ron de alas se convierten en meros 

fenómenos transitorios. T alvez por 

eso, la humanidad ha escogido, pa­

ra representar su concepto de ~o que 

es el II-Iombre-Eterno, dos im:!antes 
extremos de la vida de los Grandes 
Seres: ya la serenidad y beatitud 

del Buda, ya el dolor y soledad del 

Cristo. Cristo adquiere su majes­
tad suprema sobre una cruz do­

liente; Buda recibe su iluminación 
suprema bajo un árbol tranquilo. 

Los dos encarnan para el hombre 
lo divino y, por ende, lo eterno. En 
estos momentos vemos al dolor y 

a la felicidad adquirir sus más ex­

celsas cumbres. Bajo estos dos as­

pectos conserva el mundo su ,me­
mona, sin recordarse de los otros 
hechos que pueblan sus vidas, co­

mo sí se quisiera e~.culpir en dio,., 

únicamente el sentimiento apre­

ciativo de los Hombres-Eternos. 

Pero, para que el dolor o el jú­

biló nos lleven a la noción de eter­

nidad, es necesario que sean agu­
dos, penetrantes, intensos; que nos 

afecten en las fibras más delicadas 

del corazón; que agudicen toda 
nuestra sensibilidad; pero que, al 
mismo tiempo, nos den campo para 

la reflexión y el pensamiento. Un 
dolor intenso y ensordecedor; una 

alegría intensa y enivrante, nos su­

mirán y anegarán en una influencia -
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deletérea e infecunda, en una para­

lización de nuestra naturaleza, pero 

jamás culminarán en la grandiosa 

apoteosis de Jo eterno, porque la 

mente ha sido cegada y anulada por 
la emoción. 

o es necesario, sin embargo, 

que los dolores y alegrías nazcan 
de acontecimientos externos; lo ú ­

nico necesario es que Ilos experi­

mentemos. Hay dolores y alegrías 

cuya causa es má bien psíquica, es 
decir, interna, en donde juegan el 

papel preponderante la hipereste­

sia y la imaginación poética o reli­

giosa. Los dolores y alegrías de 

algunos artistas y de a'lgunos santos 

t ienen como base una experiencia 

no comprendida del co~ún de las 

gente~, y que, no obstante, tienen 
para ellos eJ caracter de una reali­

dad objetiva y viviente. 
- I 

Tampoco es necesario que el do­

lor o l!'l dicha formen parte de la 
experiencica directa del hombre. 
Muchos místicos han logrado ani­

mar estos factores por la contempla­

ción de los sufrimientos y alegría" 

de otros, entre los cuales. los imi ­
tadores del dolor de Cristo o d el 

irvana de Buda, son ejemplos tan­
gible~. Muchos filós.ofos, pensado­

res y artistas se han acercado a est;)o 

concepción de lo eterno, teniendo 

ólo en cuenta el padecer a que el 
hombre en general está condenado 

o la f e~ icidad a que el hombre 

constantemente aspira. 

1 1 1 

Otro caracter, que hemos apun­

tado a 'la ligera, es el de que S1 biell 

el dolor o el júbilo intensos son in­

dispensables antecedentes del con­

cepto de lo eterno, esa noción sólo 

florece en la serenidad del pensa­

miento reflexivo. Esto se debe a 

que Ila eternidad es un concepto de 

valor, ante el cual aparecen los fe­

nómenos de la vlida como meros 

cambios en el deS\\izamiento uni­
versal. Por consiguiente, se hace ne­
cesario establecer, en la jerarquía 

de las cosas, un punto en donde la 
conciencia no obedece a leyes de 

cambio y, por lo tanto, al imperio 

del tiempo . Para ello la inesté'.bili ­

dad de las emociones y de los fe­

nómenos físicos tiene que ser ilumi­
nada por la intuición de un "valor" 

inconmovible e inmutable. Ese va­
lor no ES ciertamente la emoción, 

no es ciertamente la alegría ni el 
desencanto de las cosas terrenas. 

porque todas estas cosas llevan den­
tro de sí un elemento de inconstan­
w:;ia. Sufnimos p,ero el suftimiento 

pasa; gozamos pero el goce pasa; 

el hombre va de un extremo al otro, 
de un placer a otro placer, de un 

dolor a otro dolor, de un dolor a 

un placer o viceversa, como péndu­

lo guiado por una fuerza invisible 

y poderosa. Ni la extrema dicha ni 

el dolor intenso participan de lo es­

table. En medio de ese vaivén cons­

tante, en donde el alma es aprisio-

/ 
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:lada por los atractivos del placer 

y encadenada por las conmocione 
del dolor, sin encontrar un repos) 

verdadero, se eleva una interro­

gaclOn profunda y patét'Íca de la 

mente al corazón: ¿ no habrá algo 
seguro y duradero? ¿ o habrá des­

canso para la humanidad? ¿ Vivi­
remos siempre presos en el torbelli­
no de encontrados vientos? .. 

Si el hombre tiene la fuerza su­

fñcente para acallar el grito apasio­

nado de la em.oción, si la reflexión 

enseñorea su dominio, surgirá indu­
dahlemente una respuesta. Habrá 

l'I.lgunos que se internarán por las 
sendas de un feroz escepticismo, ne- , 

gando la posibilidad de conocer la 
paz verdade~a ni la eternidad fue­

ra del insconstante devenir, pero 
habrá otros que, yalorizs.ndo .ese 

ansconstante devenir, se detendrán 

ante el valor supremo de la eter­
l1idad. Si, responde entonces la 
mente al corazón, hay un "a1go" fir ' 

me y duradero más allá del senti­
miento; ese "algo" es la eternidad 
misma, la Vida que no tiene límites 

ni duración, la Vida que es Pleni­

eud. Algunos la denominarán D io-, 

otros Idea, otros Principio, otros. 
en fin no le darán nombre alguno. 
El nombre es secuodario cuando 

al intuición ha sorprendido ese al­
go en los serenos instantes del 

pensamiento reflexivo. 

Así, la vemos enseñorearse de la 

mente del Suda cavilando sobre la 
razón del sufrimiento, la vemps a-

parecer en Platón, cavilando sobre 

las Ideas innatas de lo perfecto en 

el hombre, la vemos en los místi­
cos después de severas ordaH:ls in­

teriores y en la pléyade de idealistas 

que han sobrepuesto lo eterno a lo 
mudable. 

IV 

Otro caracter de lo eterno es su 
inconmunicab:lidad. Es un hecho 

innegable que quienes han sorpren­
dido ese valor inte!~ctivo en vano 

tratan de explicárselo a quienes no 
lo han ~orprend,ido. Usarán de me­
táforas, como Cristo, o se aventura­

rán por las vías del razonamiento, 
como Platón, mas ninguna de estas 

fórmulas dará el resultado que se 
busca, a menos que caiga en las 

mentes preparadas por la vida. 
¿Por qué? 

El primer lugar porque todo pen­

samiento, ¡;ea cual fuere, no es el 
resultado de una larga serie de de­
ducciones o rinducciones, sino la o­

bra de una labor pragmática que e­
ierce la mente sobre la materia de 

la experiencia. osotro primero ex­
perimentamos, luego pensamos, v 

por fin razonamos. Y lo que suce­

de con el pensamiento sucede con 
la conducta. PTlimero es la decisión 

y después el razonamiento. Hay to­

aa una escuela que sostiene ser es­
tas las bases de la psicología. 

A esta rápida formulación del 

pensamiento se le ha llamado m-
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de los Estados Unidos. Los nortea­

mericanos están construyendo la sex­
ta sub-laza de la quienta raza aria; 

ellos tienen sus propios trabaj os V 

en su desarrollo están dando una 
contribución muy e~pecial de bie­

l/estar material y de individualIs­
mo. Es muy necesaroio que todos a­

cepten su evangelio de desarrollo y 
organización material y del bienes· 

tar del hogar; soy un ferviente ad­
mirador de los Estados Unidos, ex­

cepto de aquel lado de su desarrollo 

que implica que cada hombre de ne­
gocios anuncice sus mercaderías po­

niendo tableros en todos lados, en 

las plazas y en los caminos, robán­
' donos así la belleza de la naturale-

za, de nuestras ciudades y campos. 

Pero si vosotros imitais a los Es­

tados Unidos en el desarrollo d e 

vue tros negocios. espero que nunca 

olvidaréis el mensaje particular de 
la raza Latina, que es: en la vida hay 

algo más que los negocios. No se 

vive sólo de pan; el hombre es un 
alma que- sieIll¡pre clama por mani­

festarse en creaciones aro ticas. En 
modo especial, vosotros los teóso­

fos latino-americanos debéis predi­
car e intensificar el evangelio de 
Bel!eza, porque este lado creador 

del carácter que se desarrolla con 
las artes es muy importante para la 

manifestación de la séptima sub-ra­

ra. 

Hallé en Puerto Rico un bello 

soneto de Enrique Torres Rivera, 

que describe gráficamente el carác­
ter latino-americano. 

LA RAZA HIS·PANO-AMERICANA 

En su "yo" nuestra raza es una y trina; 

IHija de los pecados capitales, 
forjada con aceros de puñales, 

en un zarpazo de pasión caína, 

surgió de una sangrienta sarracjna 

que originaron odios ancestrales, 
entre hispanos leones imperiales 

y los condores de la cresta Andina. 

Le dió su es·tirpe la nación ibérica, 

sus prejuicios, su sangre, su pujanza, 
sus tradiciones y su lucha homérica ... 

y por eso-ya en guerra, ya en bonanza­

aun se ve caminando por la América 

a Don Juan, Don Quijote y Sancho Panza. 
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Pero vosotros que sois teósofos, 
debéis despertar un nuevo aspecto 
en el carácter que llamaré: - "Don 

Teósofo", quien poseerá la sensi­

b ilidad emocional de don J uan, el 

Sacrifioio de Don Quijote, la Agu­

deza de Sancho, y además un idea­

lismo de tal suerte, que siempre es­

té actuando reformas en el mundo 

hasta que cada acontecimiento a­
quí abajo sea un reflejo del aconte­
cimiento hermoso en la mente Di-
vma. 

Todo el porvenir de las Amén­

cas Latinas está en la manos de 

vosotros los teósofos. Con este úl­
timo pensamiento quiero despedir­
me de vosotros, quedándoos agra­

decido, mis hermanos, por el cari­

ño con que me habéis recibido. 

Quedo vuestro hermano, 

C _ Jinarajadasa. 

Habana, octubre 1 S de 1929. 

--------~~ .. ----------

La Venida de un Maestro Mundial 

(Oon tinúa ) 

La primera de estas perSlQnas, en 

todas las religiones, es la Esencia 

mism.a de la Vida verdadera; en 

consecuencia, es en los nombres de 
la Fe Cristiana, aquella de la cual 

hablamos bajo el nombre de Hijo, 

mientras que de la Unica Vida Om­
nipresente hablamos bajo el nom­

bre de Padre; el Espíritu Creador, 
el Agente, por así expresarlo, q~·e 
hace las formas. A veces éstos es­

tán simbolizados por los tres gran­

des modos de la conciencia: Volun­

tad, Sabiduría y Actividad Creati­

va. Formándonos por un momento 

una imagen de ese primer deseen-

Por la Dra. finnie Besan! 
so, como se llama a veces (no te­

nemos los términos necesarios para 

expresar la Realidad), vemos es­

ta primera gran manifestación de 

lo Divino; y acaso recordaréis que 

en el principio del cuarto evange­
lio está ,escrito que "el Verbo era 

Dios". El vocablo griego "Lagos". 

que allí ocurre, es el que nosotro~ 

los teosofistas preferimos, y el que 

por lo general empleamos al refe­

rirnos al Gran Ser que da existen­

cia a un Universo o a un sistema 

solar. Con frecuencia nos referi­

mos a los Tres Logoi para acenluar 

Su cualidad esencial. 

Ahora bien, siguiendo la línea 

-
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descendente por la cual deseo con­

duciros, encontramos a la Ségunda 

Persona de la Trinidad, quien en 

toda_ las grandes religiones es A­
quel que, para emplear la expre­

sión hindú, baja a la manifestación 

entre los seres del universo, con el 

objeto de ayudarles. Por el n\omen­

to sólo tomaré como ejemplo una 

de estas religiones, la Hindú, que 

sobre este punto corre paralela con 

la Cristiana . La Segunda persona de 
la Trinidad se llama Vishnú, el 

Preservador. Las manifestaciones 
que de él emanan-Sus descen~ 

sos-Avataras-tienen lugar al tra­

vés de grandes ciclos en la evolu·· 

ción del mundo, y así como El es la 

Segunda Persona de la Trinidad 
hindú, se emplea el término "Cris­

to" para representar al Hijo en la 

T rinid? · cnshana. Sus funciones 
son idén ~ ' ::as. Ambos llegan a te­

ner estrecha relación con la huma­

nidad, y ambos en este sentido asu­
men alguna forma especial (en las 
últimas apariciones la forma huma­

na) , con el objeto de entrar en ín­

timo contacto con el hombre que e 

el más elevado de los seres de nues­
tro mundo material. F ué Vishnú 

el que fué Krishna en la última d e 

Sus encarnaciones, quien , desde el 

punto de vista cristiano, debía lla­

marse el Cristo, pues El es la encar­

nación del ¡Hijo, del Preservador, 

quien bajó al mundo cuando el 

hinduismo llegaba a una etapa dema­

siado intelectual para ser compren-

dido por las masas populares. El vi­

no para dar un impulso a esa reli­

gión, agregándole lo que podía lla­

marse una religión de devoción. El 

vivió entre ellos durante algún tiem­

po, inspirando por Su persona una 

suprema devoción hacia Sí, de ma­
nera que en cada hogar hindú s~ 

encuentra una imagen del iño 

Krishna, con frecuencia en los bra­

zos .de su madre, tal como se en­
cuentra la Madona y el Niño entre 

los cristianos. 

Ahora bien: de lo que he dich" 
podréis deducir que el Maestro Mun­
dial es, en Su propia naturaleza y 

en Su propia conciencia, un Persona­

je Divino. Pensad en El primera· 

m,ente en ese carácter sencillamente, 
porque El exi9te perpetuame~te, y 

sólo desciende ocasionalmente, to­

mando uno de nuestros cuerpos fí­
sicos más toscos en épocas esencia­

les de la historia del mundo. Pensad 
en El como pensaríais en el Cristo 

omnipresente, es decir, en todas par­

te en torno nuestro. En vuestra Li­
turgia, los que pertenecéis a la Igle­

sia Católica Liberal, habláis de El 
como indivisible, como estando "so­

bre mil altares" hoy en día. Yeso 

es cierto. Las palabras parecen ~a­
turalmente una contradicción'; pero 

la Conciencia es una y la Divina 

Omnipotencia es omnipresente. En 

consecuencia, es el Oyente de cada 

plegaria, el T eSltigo de cada pena, 

el Levantador de los que están en h 
desgracia, el Auxiliador y el Perdo-
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nador de los pecadores. Cuando El 

viene al mundo, eseña ciertos grandes 

Ideales en que se muestran las nue­

vas formas de las verdades eternas; 
pero en Su propia naturaleza, en Su 
siempre continuada existencia, pen­

sad en El como el Cristo mismo, el 

Hijo, que cuida de todas las religio­
nes, ya sean fundadas por El mismo 

o por Su antecesor. 

Pensad en El como el que CUI­

da de todas las religiones siempre, 
ninguna de las cuales sale del marco 

de Su conciencia ni de Su cuidado. 
pues El las inspira continuamente 

con Su vida espiritual, vertiendo por 

doquier Su amor, Su compasión y 

Su potencia, siempre que haya ne­

cesidad en cualquier n:figión, pro­

vocando cualquiera gran reforma en 
cualquiera gran religión , cuando, an­

dando el tiempo, las supersticionee 

aparecen en ellas. Y la mejor defini­

ción de una superstición es lo no e­

sencial tomado por lo esencial. En­
tonces, pensad en El como el gran 

Reformador, el gran Edificador al 

través de toda la historia , ya que Su 

gran Antecesor, el Señor Budha, re­

nunció en favor suyo el cargo del 
Maestro Mundial, cuando aban­

donó esta tierra. Procurad retener 
esta imagen en vuestra mente; y si 

habéis podido formaros un concep­
to de la grandiosidad y esplendor 

de esa Conciencia, preguntáoSJ si es 

posible que esa Conciencia podría 

manifestarse perfectamente al través 

de las limitaciones de tiempo y espa-

CIO inherentes a un cuerpo humano 

físico . Procurad formaros una ima­

gen de El tal cual es en Su maravi­

lloso cuerpo, humano en el sentido 

de que es semejante al hombre, pero 

en su deslumbrante belleza y mara­

villosa brirantez, obrepujando a to­

do lo que la imaginación sea' capaz 

de crear, tanto que, una palabra que 

El pronuncie, es capaz de iluminar 
completamente un asunto y una in­

sinuaci6n de parte de El podría lle­

nar muchas páginas de humano len; 

guaje o escritura, mientras El todo 

el tiempo cuida las que El una vez 
llamó "Mis muchas Religiones" , pues 

todas le pertenecen. IHabéis acaso 

leído ese maravilloso pasaje del 
"Bhagavad Cita": "El género hu­

mano llega hasta Mí por muchos 

senderos, y sea cual fuere el sendl"­
ro por el cual un ser humano llega 

hasta Mi, en ese sendero le doy la 

bienvenida, pues todos los senderos 

me pertenecen" 

Algunos de nosotros Le hemos 

visto en ese maravill·oso cuerpo, Le 
hemos hablado y hemos recibido ins­

trucciones de El. de tal manera que 

podríamos identificar con esa Con­

ciencia Divina en su alcance, en su 

grandiosidad, en su maravillosa na­

turaleza, en su omnipotencia, esa 

parte de Su Conciencia que El podría 

hacer descender a las limitaciones de 

tiempo y espacio de un cuerpo huma­
no. inguna mente podría recibir 

todo Su saber; ningún oerebro hu­

mano podría pensar sus pensamien-
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tos, ni el maravilloso leguaje que i­

lumina todo lo que enseña por me­

dio de una frase, por así decido. De 

manera que 10Sl que hemos tenido 

el privilegio de verle y hablar con 
El, de Quien tUno de esos Podero­

sos personajes (de los cuales nos­

otros los teósofos hablamos como de 

los Grandes Señores de Justicia, los 
Chohanes, por encima de los Sere;:; 

liberados que se llaman Maestros, 

que reciben discípulos), Uno de 

esos Poderosos Seres habló del Se­

ñor IMaitrey~, dándole por el mo­

mento su nombre hindú, diciendo: 
"En Su presencia nos sentimos co­

mo el polvo bajo Sus pies". 

Procurad pensar en esto, y ·en­

tonces podréis comprender por qué 

si semejante Personaje toma un cuer­
po humano como tabernáculo por 

un tiempo, hay misterio en seme­

jante acontecimiento. 

y ahora séame permitido pasar a 

ocuparme del cuerpo que El eligió. 
Pues sr. os hablo de esto, piens.o que 

podréis comprender algo más lo que 

decimos nosotros que lo conocemos, 
cuando decimos que el Maestro 

IMundial está aquí. Fué en 1910 
cuando mi hermano Carlos Lead­

beater y yo recibimos la primera in­

dicación del cuerpo elegido por el 
Señor, el cual dijo, si cuando alcan­

zare la edad madura resultaba ser 

digno, sería Su tarbernácti.o PO ! 

un período cuando El estuviese otra 

vez entre los hombres. Krishna-ji 

(la palabra está así dividida en el 

original) era entonces un muchacho 

muy pequeño, y nosotros no le co­

nocíamos. Vino a Adyar acompaña­

do de su hermanito y de su padre 
viudo, miembro de la Sociedad, 

quien, habiendo perdido su esposa. 
deseaba vivir en Adyar con sus dos 

hijitoS!. Había un hermano mayor, 

de bastante más edad. El nombre 

de Krishna le fué dado simplemen­
te porque era el octavo hijo de la 

familia: el Krishna de los hindús 

encierra el nombre en lo que a él 
se refiere, pues es costumbre entre los 

hindúes de elevada casta dar un 

nombre como ese al octavo hijo. 

y debido a que ellos no emplean 

ese nombre ligeramente, tenían que 

agregar algo para demostrar que e­

se niño no es ese <;ran Personaje 

y que no pretende ser el gran Krish­

na mismo, es decir, alguna palabra 

que significa una imagen. En con­
secuencia, agregaron el sufijo "mur­

ti", que se traduce "imagen". Y a· 

sí el nombre de "Krishnamurti" sig o 

nifica simplemente "una imagen de 
KrishNa" . Sólo hago mención de 

este hecho entre paréntisis, porque 

los extraños a veces dan tanta im­
portancia a un hecho pequeño, que 

ocurre con frecuencia en la India . 

Al año siguiente este muchachito 
pasó por la primera de las cinco 

Grandes Iniciaciones. Entonces fué 

encomendado al cuidado de mi her­

mano Leadbeater y yo; mi her­

mano Leadbeater decía ser su 

maestro, y yo su protectora. Desde 
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y usaba su cuerpo; y entonces, natu­

ralmente la fuerza abandonó el 
cuerpo nuevamente. 

Algún tiempo después, mi her .. 

mano Leadbeater y yo nos acerca­

mos. al Señor Maitreya y entregamos 

nuestra tutela al verdadero amo. 

Las cosas siguierpn su curso tran­

quilamente. Ese mismo año, un día, 
cuando él andaba paseándose, vió 

al Señor IMaitreya caminando a su 

lado, y veía todas las cosas a tra­

vés de El, y desde entonces veía al 

Señor siempre que deseaba verle, 
prácticamente casi - todo el tiem­

po.-Y comprendió que debía re­
nunciar a mezclarse con las multitu­

des, pues cuando lo hacía, lo perdía 

de vista; a decir verdad, el Señor 

mismo le dijo que tenía que dejar 

de frecuentar los lugares poblados 

en lo posible.-Entonces fué otra 

vez a California, y estuvo nueva­

mente en retiro (esto fué en 1926) 
y allí yo le acompañé.--Se 

me preguntó si yo estaba dispuesta, 

y contesté afirmativamente y le a­
compañé, y me quédé con él duran­

te varios meses.-Y los cambios se 
sucedían con mucha frecuencia.­

Los aldeanos de la pequeña aldea 

donde tiene su casa notaron la gran 

diferencia de lo que antes era. El 

había sido tan esquivo y reservado 
el año antes, y ahora parecía tan 

amistoso, tanto que el afecto pare­

cía emanar de él.-Todos llegaron 

a amarle mucho.-Y el 28 de Di­

ciembre otra vez el Señor tomó po-

sesión de él. en presencia de unas 
trescientas personas; y otra vez, el 
11 de Enero, cuando el Señor ha­

bló por conducto de él durante una 

parte considerable de la conferencia. 

En aquella ocasión la escena fué 

maravillosa y bella. 

y desde entonces empezó a sen ti! 

más y más unidad con el Señor.­

En su meditación se identificaba con 

El gradualmente.-Quizás debí de­

cir que esa gran preparación er:!. 

realmente para has;er idóneo ' al 

cuerpo para resistir las fuertes vi· 
braciones del Señor, que de otro 

modo lo hubieran destruído; pero 

ahora las recibía con toda faci li­

dad y desenvoltura, y el gran cam­

bio que tuvo lugar consistió en que 

no tomó posesión de él de la m13-

roa manera el 1 1 de Enero. 

El me dijo un día: "Mi concien­

cia parece estar fusionándose COII 

la del Señor"; y desde entonces, 

semana tres semana, me iba rela­

tando los cambios que sobrevenían. 

-Yo observaba y esperaba pasiva­

mente; no me; formaba teoría al­
guna.-Yo veía que la teoría d e 

"entrar y salir" no era exacta: era 

un error pensar que habría 10 que 

se denomina personalidad dual; pe­

ro se operaba un gradual desarro­

llo con la conciencia elevada en él. 

tal como se abre una flor; y él se 

tornaba cada vez más hermoso y 

más radiante y más maravilloso ba­

jo todo concepto.-El pensar en es-
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mas de manera que la Liberación 

que está encarcelada dentro no pue­

de como debiera pasar libremen­

te, sin interrupción, en una y otra 

d irección. La operación puede re­

sultar dolorosa. Que duela . El bie­

nestar después de la operación pa­

gará con creces ese do!or. Pero ca­

da uno de nosotros debe ser su pro­

pio cirujano. No deberá en forma al­

guna intentar operaciones en otros. 

Tiene bastante con hac'er su propio 

diagnóstico y sentirse valiente para 

insertar la cuchilla. A lo sumo, pue­

de hacer lo que Krishnaji, señalar 

los principios generales de la enfer­

medad de la esclavitud, llamar la 

atención hacia SUSI síntomas y qui­

zás decir; "Miradme, qué saludable 

estoy. Bien, usé mi cuchilla. Usad 

vuestras cuchillas y recobraréis la sa­
lud". 

Felices los que saben usar la cuchi­

lla de la Liberación para transfor­

mar las prisiones en que viven en 

simples retiros, bien abiertos a la 

Verdad, muros para la Fuente de 

la F el~cidad. Felices aquellos que 

juegan con las formas~ que saben 

cómo usarlas para fines nobles, que 

no las exhiben orgullosamente ante 

los demás, que no se vanaglorian de 

ellas, que no se someten ni gimen ba­

jo ellas, que no son lIl1udos esclavos. 
hijos de la tiranía de las formas, lu~ 

chando por librarse de sus cadenas, 

vociferando que se han liberado. A· 
quellos que conocen la Liberación 

lil llevan de tal manera que n o la 

niegan, no importa cuántas formas 

usen. Pero aquellos que no conocen 

la Liberación la negarán excepto 

en donde pueden verla, y en v er­

dad que muchos la verán en dond~ 

no está. I Que la Luz de las G lo rias 

en cuyo medio vivimos: ilumine nues­

tros pensamientos, nuestros senti­

mientos. nuestras palabrlas, nuestras 

acciones ! j Que esa Luz haga resal­

tar la fealdad, para que podamos a­

partar la feald a d I I Que descubra la 

belleza para que construyamos sobr~ 

ella I En todo cuanto seaiJIlOS e cla­

vos, rompamos las cadenas y viva­

moS/ liberados, no importa el acn­

ficio. En aquello en que somos se­

ñores nosotros mismos, las fonnas 

no importan, porque podeíllloS usar 

de ellas o echarlas a un lado se ­

gún convenga mejor al Propósito 

de lo Real. 

y al regocijarnos con júbilo in ­

menso por la Luz de la Liberación 

que sobre nosotros brilla tan esplén ­

didamente, recordemos a aq uellos 

que prepararon el camino: H elen:\ 

Petrovna Blavatsky, Henry Steel~ 

Olcott, Annie Besant, Charle 

Webslfer Leadbeater, y todos cuan­
tos han estado laborando con e ll os; 

¿ no deberemos todos inclinarnos re ­

verentemente ante ellos, poderosos 

peregrinos de esa Luz de la libera­

ción a que nos estamos acercando 

ahora? 

George S. Arundale. 

/ 
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